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Gender relations in the district of Sicaya - province of Huancayo

RESUMEN
La investigación tiene por objetivo describir las relaciones de género dentro del distrito de Sicaya, y 
si estas relaciones son equitativas o no, además de cómo van cambiando a través del tiempo y del 
espacio. Los datos que se presentan son fundamentalmente los roles del hombre y de la mujer en tres 
ámbitos; en el espacio doméstico, público y en los espacios de entretenimiento. La investigación es 
mixta se presentan datos cuantitativos y cualitativos.

ABSTRACT
The research has as a goal to describe the gender relationship in Sicaya district, if this relationships 
are equities or not, therefore how they are changing through the time and space. The information 
we present are basically the roles of the men and the women in three spaces: in the domestic space, 
in the public and in the entertainment. The investigation is mixed, we present quantitate and quality 
information.
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INTRODUCCIÓN
Los estudios de género se han convertido en 
una especialidad dentro de las ciencias socia-
les y por ende en la antropología, cada vez es 
mayor el interés por entender el tema y de apli-
carlo en las políticas propuestas desde el Estado 
para lograr una igualdad y equidad de género, 
este tipo de estudios hacen visibles temas de las 
que hace dos o tres décadas no se debatían ni 
académicamente y menos públicamente. Una 
de las orientaciones fundamentales de estos 
estudios es investigar el tipo de relaciones de 
género que existe en las sociedades, es decir, 
las relaciones entre el hombre, la mujer, y otros 
géneros. 
A nivel general existe un consenso en señalar 
que las relaciones de género no son equitativas 
en todas las sociedades del mundo, al respecto 
el sociólogo británico Anthony Giddens (2004) 
señala que; las diferencias entre género no son 
neutrales. Para él es una forma de estratifica-
ción social, estructura el tipo de oportunidades 
y opciones vitales a las que se enfrentan indivi-
duos y grupos, y tiene una gran influencia en las 
ideas que éstos representan dentro de las insti-
tuciones sociales que van desde el hogar hasta 
los organismos estatales. Estas inequidades se 
consideran universales, con especificidades y 
particularidades en cada grupo social, enten-
diendo que estas desigualdades son productos 
culturales. 
En la sociedad peruana las relaciones de gé-
nero se caracterizan por la complejidad y por 
la variedad, propia de una sociedad con gran 
diversidad cultural y distintas realidades, ade-
más donde las diferencias étnicas y sociales 
– económicas incrementan la estratificación y 
jerarquización. 
En las zonas urbanas este tipos de relaciones 
son distintas que en las rurales, y también exis-
ten diferencias dentro de la misma área andina 
por la heterogeneidad histórica de esta zona 
geográfica. La investigación se  avoco al estu-
dio de un área considerada rural que se ubica 
dentro de la región andina central  peruana y 
que tiene sus peculiaridades sociales – cultura-
les propias de una formación histórica singular.
Al respecto existen posiciones teóricas que in-
dican que en sociedades tradicionales, consi-
deradas campesinas – andinas existe un cierto 
equilibrio y complementariedad en las relacio-
nes entre hombre y mujer, (aunque complemen-

tariedad no es lo mismo que igualdad) y que 
las inequidades son propias de las sociedades 
occidentales, esta postura esa sustentada en la 
cosmovisión andina donde se indica relaciones 
de equilibrio e igualdad entre los hombres de 
las comunidades y que estas se mantienen a pe-
sar de las influencias exteriores.
Marisol de la Cadena (1996) indica que las 
relaciones de complementariedad y subordina-
ción resultan insuficientes para explicar las rela-
ciones entre varones y mujeres en comunidades 
andinas como el caso particular de estudio de 
Chitapampa, comunidad ubicada en el distrito 
de Taray, en la región del Cusco.
Pero, estas sociedades consideradas tradiciona-
les y campesinas han sufrido muchos cambios 
sobre todo en el último medio siglo, cambios 
por la migración, la modernización, los medios 
de comunicación, el mercado, y otros lo que 
han configurado nuevas formas de relaciones 
entre los hombres y las mujeres. También es 
debatible que antes, de la llegada de los espa-
ñoles las relaciones de género eran equitativas.
A través de la investigación queremos conocer 
la situación de las relaciones de género en el 
Distrito de Sicaya, comunidad ubicada en los 
andes centrales del Perú. Resaltando algunos 
aspectos de la vida social de los habitantes 
como es el quehacer cotidiano en el hogar, las 
relaciones sociales en el ámbito público, y los 
espacios de diversión que goza cada persona 
en este distrito.
Siendo el planteamiento del problema el si-
guiente: ¿Cómo se configuran las relaciones de 
género, hombre – mujer en los quehaceres coti-
dianos (espacio doméstico), en el ámbito públi-
co y en los espacios de diversión en el distrito de 
Sicaya?, además de conocer  ¿Qué cambios se 
han producido en las relaciones de género en 
las últimas tres décadas en el distrito de Sicaya?

MATERIALES Y MÉTODOS
El método que se ha utilizado en la presente 
investigación fue el etnográfico, a través de la 
observación, el análisis de la cotidianeidad, se 
intentó conocer el punto de vista de la pobla-
ción estudiada y recoger detalladamente los 
datos. Además del método de la hermenéutica, 
fue utilizado para interpretar y entender la des-
cripción de los datos registrados y textualizarlos 
para que se encuentren al alcance del público. 
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Los datos se contrastaron con la teoría social 
existente.

RESULTADOS 
Sicaya es un distrito de la provincia de Huan-
cayo, región Junín y a la vez se reconoce como 
comunidad campesina, perteneciente al valle 
del Mantaro, ubicada en la margen derecha de 
la misma, a 11 km de la ciudad de Huancayo. 
Teniendo como actividades económicas princi-
pales la agricultura, el comercio y la ganadería.
Una de las primeras investigaciones etnográfi-
cas la realizó el antropólogo Gabriel Escobar, 
en su trabajo detalla diversos aspectos de la 
vida social y cultural de los sicaínos.
Gabriel Escobar (1973), hay que recordar que 
los datos que consigna el autor los recogió en 
1945, él describe los roles de una manera indi-
recta en su libro al estudia la familia, el matri-
monio y el ciclo vital. El autor refiere que la ruti-
na diaria de la familia comienza muy temprano 
en la mañana, cuando la gente se levanta. La 
mujer y los sirvientes se encargan de la casa y 
los chicos, el hombre sale a los campos y re-
gresa para el almuerzo, después de la comida 
la pareja se sienta conversando o mascando 
coca, tal vez hacen una siesta mientras los ni-
ños juegan o se van a la escuela, se continúan 
con las actividades hasta más o menos las 5 de 
la tarde. Cuando el hombre regresa del campo 
y encierra sus animales en el corral, usualmente 
sale a conversar con sus amigos o vecino en la 
esquina o en una tienda, o se puede quedar 
solo y meditabundo en la puerta de su casa. 
En teoría, la gente joven y las mujeres deben 
mostrar respeto a los hombres en general: en 
la vida práctica  hay una considerable igualdad 
entre los sexos. Respecto a la mujer casada es 
muy bien tratada por su esposo y sus padres, 
su posición está en contraste con la de la mu-
jer en la sociedad indígena en el sur del Perú y 
con la e la mujer de clase media en la sociedad 
urbana. Sicaya es muy conocida en el valle del 
Mantaro por la independencia, el aplomo y la 
sabiduría para los negocios, uno de los apodos 
por los cuales son conocidos los hombres de 
Sicaya es el de walmi – madasra (marido do-
minado). Cuando los hombres se embriagan y 
tratan de pegar a sus mujeres, éstas reaccionan 
con igual violencia y lloran exageradamente. 
Los hombres tratan de evitar los pleitos familia-

res por miedo al escándalo público. Los logros 
en la educación o en los negocios de los hijos 
tienden a reflejarse más en las mujeres, hacién-
dolas más orgullosas, dominantes y seguras de 
sí mismas, mientras que los hombres declinan y 
son más susceptibles a las enfermedades y es-
peran volverse dependientes del cuidado y cari-
ños de los nietos.
Escobar añade y enfatiza con respecto a la po-
sición de la mujer sicaína; las mujeres de Sicaya 
y probablemente  de todo el valle del Mantaro 
han levantado su nivel de estimación social y 
apreciación hasta casi alcanzar al del hombre, 
una situación diferente entre los mestizos del 
sur del Perú. La mujer de mayor edad devendrá 
más respetada y será una matrona, las mujeres 
de Sicaya tienden a ser autosuficientes y domi-
nantes. 
En la mayoría de los casos ellas desarrollan una 
gran habilidad en las transacciones comercia-
les. El autor consigna un dato histórico, algunas 
de las viejas matronas recuerdan con orgullo 
que ellas organizaron las reuniones públicas 
para arrebatar las tierras de la iglesia y orga-
nizar la Junta Comunal durante la década de 
1920, y que ellas asistieron a la primera escuela 
secundaria que se estableció en Sicaya.
En las mujeres la apreciación tiene a crecer con 
la edad y a disminuir ligeramente en los hom-
bres. Los hombres se vuelven más dependientes 
de sus hijos y parientes, pero la relación varía 
de acuerdo con su fortuna. Los ancianos ricos 
tienden a mantener sus privilegios el mayor 
tiempo posible tratando de mantener a sus hijos 
en forma dependiente ayudándolos financiera-
mente. En el caso de los menos afortunados, 
ellos esperan ser cuidados por sus hijos, pero 
en realidad son abandonados  y son cuidados 
por los vecinos  o algunos parientes.

Las relaciones de género en el espacio do-
méstico.
Tradicionalmente se considera que la mujer 
“pertenece” al espacio doméstico, ella es la 
encargada de cuidar a los hijos, atender a los 
esposos y al resto de miembros del hogar, es 
la responsables de los quehaceres domésticos, 
todas estas labores debe de realizarlas con bas-
tante cariño y amor.

1. Ante la pregunta quién tiene la respon-
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sabilidad de los quehaceres domésticos (la-
var, cocinar, limpiar, planchar y otros), se 
obtuvo el siguiente resultado.

Etiquetas de fila Cuenta de Encuesta

Empleada 1

Hija mayor 2

Mamá 26

Papá 1

Total general 30

Fuente: elaboración propia, trabajo de campo 2014

Figura 1. Responsabilidad de quehaceres domésticos.
Fuente: elaboración propia, trabajo de campo 2014.

2. Se hizo la siguiente pregunta ¿quién ge-
neralmente cuida a un bebé, niño, persona 
mayor, o enfermo en la casa?

Etiquetas de fila
Cuenta de 
encuesta

%

Ambos 1 3%

Cada uno se cuida 1 4%

Hija mayor 3 10%

Hija menor 1 3%

Mamá 19 63%

Otros parientes 3 10%

Papá 2 7%

Total general 30 100%

Fuente: elaboración propia, trabajo de campo 2014

Figura 2. Cuidados de bebe, niño/a, personas 
mayores.
Fuente: elaboración propia, trabajo de campo 2014
Para entender mejor estas respuesta se pregun-

tó la razón, el ¿por qué?
“Porque ella se encuentra en la casa, no traba-
ja, en el caso mío trabajo todo el día”
(Roberto, mecánico, 58) 
“Porque las mujeres asumen la responsabilidad 
del hogar. Ella está más en casa que yo” (Félix, 
gañán, 45)
“Porque las mujeres tienen más paciencia que 
el hombre. Por ejemplo, cuando está mal mi 
mamá ella le atiende, le da sus dietas, le lleva 
al doctor”. (Raúl, agricultor, 52)
“Porque mi hija es muy dedicada a su casa. 
Siempre le ha gustado apoyar” (Willy, gañán, 
42)
“Mi prima, porque dispone de tiempo, siem-
pre nos apoya en el hogar cuando le pedimos. 
Aparte se le da una propina por apoyar ya que 
a nosotros no nos alcanza el tiempo” (Josue, 
agricultor, 42)
“Porque la mamá es más tierna, cariñosa y le 
da los cuidados adecuados al enfermo, a los 
hijos” (Robert, albañil, 40)
“Ambos, porque están juntos a las persona que 
requieren apoyo y tienen igualdad de responsa-
bilidades” (Don Chino, vendedor, 60)
“Porque esa es su función, como mujer tiene esa 
responsabilidad. Los hombres así como traba-
jamos y mantenemos la casa” (Rodrigo, pastear 
ganado, 35)
“Porque la mayor parte de las mamás son amas 
de casa, los esposos trabajan” (Mery, vendedo-
ra, 38)
“Porque nosotras sabemos cómo cuidar al bebé, 
alguien cuando se enferma, conocemos que re-
medios darle” (Rosaura, ama de casa, 41)
“Porque ella es la encargada, quiere a su fami-
lia, todo lo que hace por ellos para que tengan 
mejor futuro” (Dina, vendedora de pesticidas, 
52).

3. ¿Quién se ocupa de la atención de los 
animales menores de la casa (cuyes, galli-
nas, otros)?
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Figura 3. Atencion de animales menores.
Fuente: elaboración propia, trabajo de campo 2014.

Se les preguntó las razones de sus respuestas:
“Porque a ella les gusta distraerse, cuando no 
hay ventas aprovecha para darles de comer, 
limpiar las jaulas” (Dina, vendedora de pesti-
cidas, 52)
“Porque está en la casa y no tiene otras labores 
que hacer” (Serafina, ama de casa, 46)
“Porque yo tengo que ver el diario de los chicos, 
el pasaje, me ayudo vendiendo mis cuyes en la 
feria” (Juana, agricultora, 39)
“Mi hijo mayor, él está estudiando zootecnia, 
como practicando de paso atiende los cuyes de 
la casa” (Rosa, agricultora, 58)
“Porque está mayor tiempo en la casa. También 
de alguna forma se tiene que contribuir en la 
economía de la casa” (Esthefany, ama de casa, 
36)
“Porque él quiere más a sus animales, tienen 
que comer, estar bien atendidos, sino para que 
vamos a tenerlos nos dice” (Elizabeth, vendedo-
ra de tienda, 45)
“La nuera, porque ella vive en la casa y no tiene 
otra ocupación, va a traer el pasto, limpia las 
jaulas, ella se ocupa de todo”. (Manuel, bor-
dador, 54)

Las relaciones de género en espacios pú-
blicos

1.-Se preguntó ¿quién se ocupa de la aten-
ción de los animales mayores? (ganado 
ovino, vacuno, y otros)

Etiquetas de fila
Cuenta 

de 
encuesta

%

Hijo mayor 2 7%

Mamá 7 23%

No tiene 14 47%

Papá 6 20%

Todos 1 3%

Total general 30 100%

Figura 4. Atencióm de animales mayores.
Fuente: elaboración propia, trabajo de campo 2014

Transcribimos algunas de sus testimonios rela-
cionados con sus respuestas:
“La mamá, porque no tiene otra cosa que ha-
cer, pero mi hija y yo apoyamos trayendo del 
campo, la chala, el pasto” (Robert, albañil, 40)
“Yo no estudie superior, apenas termine prima-
ria, por eso me dedico a pastear ganado” (Luis, 
pastor de ganado, 39)
“Ella se ocupa de pastear a los animales. Pero 
yo le ayudo trayendo pasto en mi moto” (Hu-
bert, agricultor, 45)
“Yo, porque son una gran cantidad, unas 35 
vacas lecheras, todas no son mías, una gran 
parte es de unos ingenieros” (Rodrigo, pastear 
ganado, 35)
“No tengo una casa propia para criar animales 
grandes” (Mery, vendedora, 38)
“Porque es su función, es decir, su ocupación ya 
que no tiene otra cosa a que dedicarse. Además 
ella como madre para más en su casa, mientras 
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sus hijos va a estudiar y el esposo trabaja” (Se-
rafina, ama de casa, 46)
“Mi hijo mayor, él me ayuda a pastear por las 
tardes, les lleva cerca para que coman en los 
campos. Él sabe apoyar porque le doy lo que 
me pide para el colegio” (Juana, agricultora, 
39)

2. Ante la pregunta, ¿en el hogar quién (es) 

trabajan fuera del hogar?

Etiquetas de fila
Cuenta de 
encuesta

%

Ambos 1 3%

Hijos 4 13%

Ninguno 11 37%

Sólo mamá 2 7%

Sólo papá 12 40%

30 100%
Fuente: el aboración  propia, trabajo de       campo 
2014

Figura 5. Miembros de la familia que trabajan del 
hogar.
Fuente: elaboración propia, trabajo de campo 2014

3. Alguna vez han participado en reuniones 
como:  juntas de regantes, asambleas co-
munales, programas de desarrollo, comités 
vecinales, mesas de concertación, en parti-
dos políticos u otros?

Etiquetas de fila
Cuenta de 
encuesta

%

No 3 10%

Si 27 90%

30 100%

Fuente: elaboración propia, trabajo de campo 2014

4. Si es si ¿quién participa con mayor                       
frecuencia?, mamá o papá.

Figura 6. Participación en reuniones.
Fuente: elaboración propia, trabajo de campo 2014.

5. ¿Quién asiste con mayor frecuencia en 
las reuniones de públicas del distrito o co-
munidad?

Etiquetas de fila
Cuenta de 
encuesta

%

Mamá 12 40%

Papá 15 50%

No participa en reuniones 3 10%

30 100%

Fuente: elaboración propia, trabajo de campo 2014

Figura 7. Miembro de la familiam que participa más 
en las reuniones del distrito.
Fuente: elaboración propia, trabajo de campo 2014.

6. Quién asiste con mayor frecuencia en las 
reuniones de escuela – colegio de los hijos? 

Etiquetas 
de fila

Cuenta de 
encuesta

%

Mamá 24 80%

Papá 6 20%

30 100%

Fuente: elaboración propia, trabajo de campo 2014
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Figura 8. Miembro de la familia que participa en las 
reuniones escolares.
Fuente: elaboración propia, trabajo de campo 2014

7. Quién se encarga de la administración 
de la economía del hogar, vender los pro-
ductos agrícolas, pecuarios u otros en los 
mercados o ferias?

Etiquetas de fila
Cuenta de 
encuesta

%

Ambos 2 7%

Mamá 13 43%

Papá 15 50%

30 100%

Fuente: elaboración propia, trabajo de campo 2014

Figura 9. Administración de la económia del hogar.
Fuente: elaboración propia, trabajo de campo 2014

Transcribimos algunas razones de las respues-
tas:
“La mamá, porque tengo que distribuir el dine-
ro  que me manda mi esposo y lo que yo gano 
para el diario” (Juana, agricultora, 39)
“El papá, es jefe de familia quien pone orden, 
quien decide que se va a comprar o que vamos 
a hacer con el dinero ganado” (Rosa, agricul-
tora, 58)

“Papá, el ingreso económico, es mayor el de él” 
(Carmen, ama de casa, 36)
“Porque él es el que paga todas las cuentas en 
su mayoría, en el caso de la madre la aporta-
ción es menor” (Felicia, pastora, 32)
“El papá, los hombres son machistas, él siem-
pre habla que un hombre no puede andar sin 
dinero en el bolsillo” (Joaquina, agricultora, 68)
“La mamá, porque ella es más responsable, si 
fuera el esposo derrocharía el dinero” (Gladys, 
farmacéutica, 32)
“Yo, porque soy más responsable y ahorrativa” 
(Betty, agricultora, 37)
“El papá, porque él es el responsable de los 
hijos, de su alimentación, estudios, vestimenta” 
(Jorge, farmacéutico, 43)
“Ella sabe cómo ahorrar en las compras de la 
casa y vende bien las alfalfas que tenemos” (Wi-
lly, gañán, 42)

8.-Quién en la familia va a Huancayo o viaja a 
la capital con mayor frecuencia?

Etiquetas 
de fila

Cuenta de 
encuesta %

Mamá 11 37%

Papá 19 63%

30 100%

Fuente: elaboración propia, trabajo de campo 2014

Figura 10. Miembro de la familia que viaja con mayor 
frecuencia a la capital.
Fuente: elaboración propia, trabajo de campo 2014.

Transcribimos algunas razones por las que un 
miembro de la familia viaja a Huancayo o a la 
capital con mayor frecuencia:

“Tiene que ir a las reuniones de la escuela y al 
colegio de los chicos” (Willy, gañán, 42)
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“Ella pertenece a una iglesia evangélica, va a 
sus retiros espirituales y jornadas” (Raúl, agri-
cultor, 52)
“Ella porque tiene que ir al médico, va cada 
semana o a veces más, le acompaña mi hija 
menor” (Félix, gañan, 45)
“Yo, para comprar mercadería para la farma-
cia, asistir a las reuniones de colegio y salen los 
fines de semana a pasear con los hijos” (Jorge, 
farmacéutico, 43)
“Él por motivos de trabajo, a visitar a su hijo, a 
la selva a plantar café”. (Elizabeth, vendedora 
de tienda, 45)
“Ella realiza las compras para la tienda” (Lili, 
estudiante, 26)
C.-Las relaciones de género en espacios de en-
tretenimiento.

De los 15 hombres encuestados, 07 consideran 
que el hombre es el que dispone de mayor tiem-
po para divertirse, 06 señalan que son ambos, 
hombre y mujer como pareja y sólo dos mani-
festaron que es la mujer. 

Etiquetas de 
fila

Cuenta de 
encuesta

%

Ambos 14 47%

Hombre 12 40%

Mujer 4 13%

30 100%

Fuente: elaboración propia, trabajo de campo 2014

Figura 12. Miembro de la familia que viaja con mayor 
frecuencia a la capital.
Fuente: elaboración propia, trabajo de campo 2014.

Los que opinaron que son los hombres que dis-
ponen de mayor tiempo para divertirse:

“Porque es una costumbre, aunque ahora tam-
bién las mujeres salen, antes no era así” (Vladi-

mir, 35, obrero)
“Porque es más sociable, tiene más amigos que 
le invitan a salir, a jugar futbol. También se en-
cuentra más con los amigos en las reuniones 
que participa” (Josue 58, agricultor)
“Porque la mujer se limita, porque si sale sola es 
mal vista, tiene que cocinar, atender a los hijos 
y no le alcanza el tiempo” (Luis, 39, pastor de 
ganado)
“Porque la mujer aparte de trabajar, ayudar con 
lo que pueda cumple la función de madre de 
familia” (Matías, 65, agricultor)
“Porque está libre cuando descansa del trabajo 
en cambio la mujer tiene que lavar, cocinar y ya 
no puede” (Willy, 42, gañan)

Los que señalan que la mujer tiene mayor tiem-
po para divertirse:

“Porque el hombre como siempre ha sido así 
tiene que velar por el sustento económico y tie-
ne menos tiempo que la mujer” (Raúl, agricultor 
52)
“Ahora son las mujeres que disponen de su 
tiempo para platicar con sus amigas”. (Don 
Chino, tendero, 60)

Los que opinan que ambos tienen tiempo para 
divertirse:

“Porque una vez casados se tiene que salir a 
los compromisos juntos, si no la gente habla y 
somos mal vistos” (Carlos, obrero, 36)
“Porque los dos necesitan distraerse, pero en mi 
casa salimos poco por el trabajo y me siento 
cansado” (Félix, gañan, 45)
“Porque ambos disponen su tiempo para salir 
a divertirse, debe haber previa coordinación” 
(Jorge, farmacéutico, 43)

De las 15 mujeres encuestadas, 05 consideran 
que el hombre es el que dispone de mayor tiem-
po para divertirse, 08 señalan que son ambos, 
hombre y mujer como pareja y sólo dos mani-
festaron que es la mujer.

Los que opinaron que son los hombres que dis-
ponen de mayor tiempo para divertirse:

 “Porque los hombres con la excusa que se sien-
ten cansados de tanto trabajo se salen calladi-
tos sin dar explicaciones, en cambio, la mujer 
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los fines de semana aparte de trabajar tenemos 
que cocinar, limpiar, lavar” (Mery, vendedora de 
librería, 38)
 “Por el mismo trabajo, conocen más personas, 
tienen más amigos” (Rosaura, ama de casa, 41)
 “Con el pretexto de las asambleas, nosotras 
nos quedamos en casa cocinando” (Joaquina, 
agricultora, 61)
“Porque ellos se sienten más liberados, más có-
modos, saliendo con sus hijos” (Dina, vendedo-
ra de pesticidas, 52)
Los que opinan que ambos tienen tiempo para 
divertirse:
 “Porque ambos quieren divertirse como pare-
ja. La hija mayor queda con los hijos menores, 
en su cuidado y cocinando” (Serafina, ama de 
casa, 46) 
“Porque son sociables, asisten a fiestas de ma-
trimonio, bautizos, sobre todo por compromiso 
por las amistades” (Lili, estudiante, 26)
“Porque como esposo se tiene que ir juntos a los 
compromisos si sale uno solo por decir a una 
fiesta, se ve mal” (Rosa, agricultora, 55)
“Porque ambos trabajan y si salen van juntos 
como parejas que son” (Carmen, ama de casa, 
36)
“En nuestro caso vamos a los compromisos jun-
tos, nunca va uno solo” (Betty, agricultora, 37)
Los que indican que la mujer tiene mayor tiem-
po para divertirse  
“Porque le gusta divertirse, salir a fiestas, es más 
sociable” (Elizabeth, vendedora de tienda, 45)
 “Porque le gusta divertirse y le encanta practi-
car el deporte, vóley, aparte que ella manda al 
esposo y el obedece” (Karla, ama de casa, 43)

DISCUSIÓN
A.- Las relaciones de género en el espacio 
doméstico

Una de las características resaltantes en las re-
laciones de género en la actualidad en el distri-
to de Sicaya es que las labores domésticas con-
tinúan bajo la responsabilidad de las mujeres, 
puede ser la mamá, la empleada o la hija, estas 
actividades están normalizadas y naturalizadas 
para ser ejercidas por una mujer.
Este hecho revelado a través de la investigación 
se complementa con el hecho que a las mujeres 
también se les encarga el rol de ser las cuida-
doras de los hijos, de las personas enfermas y 

de los ancianos. 
Se repiten los clásicos roles a través de esta in-
vestigación, la mujer en su casa, “no trabaja”, el 
hombre sale fuera del espacio doméstico a tra-
bajar a cumplir con su rol proveedor. Se sigue 
invisibilizando el aporte de las mujeres dentro 
del hogar, no se considera como trabajo y no 
es valorizado hacer los quehaceres domésticos. 
Un factor que determina esta valorización y des-
valorización es que mientras lo que se efectúa 
en espacio público, lo que se considera “ir a 
trabajar, teniendo de por medio una remunera-
ción económica” es valorado, mientras lo que 
uno realiza en el espacio doméstico es desvalo-
rizado, por no ser reconocido y no remunerado.
La realización de las labores domésticas y el 
cuidado de las personas dentro del hogar se en-
cuentran respaldado por el discurso del “amor 
materno”, ella lo hace por el cariño y afecto que 
posee de una manera natural hacia su familia, 
a la mujer se le ha entrenado desde pequeña 
para realizar todas estas labores. 
Si se da el caso de que tanto mamá y papá tra-
bajen se contrata a una tercera persona, pre-
ferentemente familiar y mujer que cambio de 
“una propina” puede realizar todas las labores 
de cuidado.
Una de las características en los espacios ru-
rales, es la crianza en los hogares de animales 
menores como un complemento económico, 
cuyes, gallinas, conejos y otros son mayormente 
destinados al autoconsumo y a veces al merca-
do en caso de necesidades económicas. Pero 
estos animales necesitan atención, alimentación 
y limpieza, la realización de estas tareas está 
asignada principalmente a la madre (50%), a la 
hija mayor o menor (13% y 3% respectivamen-
te), es decir, es una tarea femenina, como el 
espacio natural de la mujer es la casa, entonces 
“tiene que hacer algo”, “tiene que contribuir” o 
“tiene que entretenerse. Además si se comer-
cializan estos animales está destinado al gasto 
familiar “diario para los hijos”.
Los únicos casos donde está a cargo un hombre 
es cuando está relacionado a sus estudios, los 
animales menores sirven para que realice sus 
prácticas o porque el hombre considera que él 
los puede atender de una mejor manera.
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B.-Las relaciones de género en los espacios 
públicos.

Para entender las relaciones de género en los 
espacios públicos, se empezó con la pregunta 
de ¿quién atiende los animales mayores en la 
familia?, casi la mitad de los encuestados no 
tienen animales mayores (47%), en las familias 
que poseen este tipo de animales se aprecia un 
cierto equilibrio en la atención el 23% señaló 
que las mujeres son las encargadas de esta ta-
rea, mientras que un 20% son los hombres.
La tarea de cuidar animales mayores la consi-
deramos una actividad que se realiza en dos 
planos, en el doméstico y en el público, muchas 
veces los corrales se encuentran en el interior 
de los domicilios y las labores de pastoreo se 
realizan fuera del hogar.
La justificación es parecida cuando nos re-
ferimos a la crianza de animales menores, la 
mamá para en la casa y no tiene nada que 
hacer, entonces que se ocupe de criar a estos 
animales, parece que esta actividad no es pres-
tigiosa ni principal en el distrito, por el siguiente 
testimonio encontrado, “no estudié más allá de 
secundaria por eso me dedico a pastear anima-
les”. También se aprecia que los hombres pue-
den ayudar en esta labor trayendo pasto de las 
chacras para los animales.
En la pregunta ¿quién trabaja fuera del hogar?, 
es en el sentido quién recibe una remuneración 
monetaria en el sector público o privado, el por-
centaje mayor de 40% es el hombre, y un por-
centaje por parte de la mujer 7%, otra opción, 
ambos tiene 3%. Hay una tendencia a mantener 
que el rol de proveedor dentro de un hogar lo 
asume el hombre. Este porcentaje solo llega a 
la mitad porque otros medios conseguir recur-
sos económicos en la familia son: como comer-
ciantes, teniendo una tienda dentro de la casa, 
o a través de la agricultura y/o de la crianza de 
animales, que no implica necesariamente salir 
del hogar. Se reafirma algo que planteaba Nor-
ma Fuller (2002) El trabajo se define como mas-
culino, aunque las mujeres circulan por él no se 
cuestiona el predominio masculino. Sus traba-
jos son extensiones de sus roles o sus aporte se 
consideran como ayuda para el mantenimiento 
de la familia.El trabajo no se asocia con la iden-
tidad femenina, si un mujer pierde su trabajo 
no se cuestiona su identidad de género.En el 
hombre no tener trabajo cuestiona frontalmen-

te la hombría. No tenerlo conduce a la muerte 
social, dependería de la mujer.El trabajo en su 
versión consagratoria supone que el varón asu-
me la posición proveedora.
En Sicaya, como en otros distritos hay una gran 
actividad social, el 90% participa en reuniones 
que distinta naturaleza, a través de esta pregun-
ta queremos saber quién tiene mayor represen-
tatividad en este tipo de reuniones. Existiendo 
un equilibrio en las participaciones, puesto que, 
al realizar esta pregunta se propuso un espec-
tro grande de tipo de reuniones como: junta de 
regantes, asambleas comunales, programas de 
desarrollo, comités vecinales, mesas de concer-
tación, en partidos político u otros.
Pero, la siguiente pregunta trató de especificar 
este tipo de participación, ¿quién asiste con ma-
yor frecuencia a las reuniones de escuela – co-
legio de los hijos?
A través de esta pregunta se reafirma un rol fe-
menino la atención a los hijos en su educación, 
las reuniones de padres de familia donde ge-
neralmente, las mujeres asisten. Estas labores 
“públicas” son solamente extensiones de sus 
roles domésticos.
Un aspecto importante que define el espacio 
público y las relaciones de poder en un hogar 
es la administración de los recursos económi-
cos, al respecto, hay un cierto equilibrio 43% 
señalan que son las mujeres las responsables 
de esta tarea y un 50% indica  que son 
los hombres. Y los argumentos que justifican 
esta respuesta manifiestan que al hombre como 
jefe de familia le corresponde esta tarea, o por 
lo que el gana más que la mamá, hay algunos 
testimonios que reconocen la responsabilidad 
femenina, ella administra de una buena forma 
los recursos, de lo contrario el hombre derro-
charía éstos, este hecho se puede interpretar de 
otras manera; algunos autores refieren que el 
hombre latinoamericano no es muy responsa-
ble ni comprometido con su hogar, entonces él 
fácilmente se deshace de una responsabilidad 
que le otorga a la mujer, quien estaría recibien-
do una labor más de “hacer alcanzar el dinero”, 
y otra con cierta tradición en el valle del Man-
taro y en Sicaya que la sostiene Escobar (1973) 
que las mujeres de esta parte de los Andes tiene 
cierta autonomía en el tema económico, en la 
administración del dinero familiar, siendo ellas 
las que deciden y disponen su utilización.
Otro elemento que se tomó en cuenta para ver 
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la participación de los géneros en el espacio 
público fue el viaje, la movilización que tienen 
las personas fuera del distrito, puede ser la ciu-
dad de Huancayo o la capital, hay una mayor 
movilidad masculina 63% versus un 37% feme-
nina. Una de las mayores razones de esta mo-
vilidad tiene una naturaleza comercial comprar 
o vender, al respecto cuando se trata de com-
pras grandes o mayores, hay preferencia que 
se encargue el hombre, mientras que cuando 
las compras son menores son las mujeres las 
responsables, sin embargo, esta situación no es 
determinante, hay mujeres que destacan por su 
habilidad comercial y son ellas de llegar la mer-
cadería (productos de pan llevar) a la capital o 
de comprar abarrotes en sus tiendas, pero la 
mayor presencia la tienen los hombres.
También se aprecia una movilidad hacia la ciu-
dad de Huancayo, por parte de las mujeres en 
razón a reuniones de padres de familia de sus 
hijos en edad escolar o para llevar a alguna 
persona enferma de la casa al médico.

C.-Las relaciones de género en espacios de 
entretenimiento

Se toma como único criterio quién en la pare-
ja disponía mayor tiempo para la diversión, el 
47% señala que ambos (hombre y mujer), 40% 
que el hombre y sólo el 13% indica que es la 
mujer. Nos referimos como diversión a las fies-
tas, paseos en la ciudad y tiempo para jugar 
algún deporte los fines de semana o en las 
tardes. Hay que reconocer que en el valle del 
Mantaro y en el distrito de Sicaya existen diver-
sas fiestas patronales – religiosas, y otras como 
matrimonios, bautizos, las que se celebran con 
mucha alegría y festividad. Las personas están 
acostumbradas a acudir a estas fiestas en fami-
lia. En estas festividades se prefiere ir en pareja 
por el tema cultural andino de los matrimonios 
de presentarse en pareja, evitando comentarios 
del entorno familiar y de los amigos.
En los testimonios, los hombres opinan que ellos 
tienen más tiempo para salir a divertirse mien-
tras que sus parejas están dedicadas a labores 
domésticas, a las labores de ser amas de casa, 
y no les alcanza el tiempo, para ellos es una 
costumbre, aparte de que el hombre “es más 
sociable”, un espacio de entretenimiento visible 
en los hombres es el juego del futbol donde se 
puede departir una camaradería homosocial. 

Un elemento que se presenta en los testimonios 
por parte de los hombres respecto a las mujeres 
que ellos consideran que se divierten más, son 
las pláticas, las conversaciones que ellas sostie-
nen con sus amigas. Las mujeres que sostienen 
que son los hombres que tienen mayor tiempo 
para la diversión consideran que los hombres 
son más “amigueros”, que como no tienen que 
hacer los trabajos domésticos, salen a la calle, 
muchas veces “calladitos”, las asambleas tam-
bién, son consideradores como espacios donde 
los hombres pueden establecer relaciones de 
amistad.
Por parte de los hombres que consideran que la 
mujer es la que dispone de mayor tiempo para 
divertirse argumenta que ella es más sociable 
y le gusta practicar su deporte favorito, el vó-
leyball.

El estudio determino las siguientes conclusiones:
En el ámbito doméstico, la mujer (mamá, espo-
sa, hija, familiar femenino) continua siendo la 
principal responsable en las labores de casa; 
lavar, cocinar, limpiar, y otros, asimismo en el 
cuidado y atención de enfermos, niños, y ancia-
no. En el espacio rural también es responsable 
de la atención de los animales menores, mien-
tras que el hombre cumple una función mínima 
de ayuda.
En el ámbito público, la función de cuidar al ga-
nado mayor, también es responsabilidad feme-
nina, como se considera que “no hace nada”, 
tiene que ocuparse en algo, el trabajo fuera del 
hogar remunerado es considerado masculino, 
se continua con el rol proveedor del hombre, 
el trabajo femenino dentro del hogar es desva-
lorizado o invisibilizado. En la participación en 
reuniones públicas hay un cierto equilibrio entre 
ambos género, básicamente porque las señoras 
participan en las reuniones de padres de fami-
lia, prolongando el rol femenino de ser la en-
cargada de la salud y la educación de los hijos.
También hay un equilibrio en quién es él o la 
encargada de la administración de los recur-
sos del hogar. Esto se puede deber a una cierta 
tradición cultural en el valle del Mantaro y en 
Sicaya donde las mujeres administran el dinero 
y los recursos familiares, también puede ser el 
aspecto de una menor responsabilidad de los 
hombres relacionados a la administración de 
dinero destinado para el gasto familiar. Una pa-
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ternidad marginal.
Finalmente en los espacios de entrenamiento 
hay una mayor presencia masculina en este es-
pacio respecto a la mujer, sin embargo, también 
se considera que ambos tienen el mismo dere-
cho, sobretodo para salir y divertirse juntos. Se 
puede notar la concepción de presentarse en los 
espacios públicos en pareja. 
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